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La masacre de Iquique — 


El21 de este mes conmeinora el pro- 
letaria lo chileno el 4.0 aniversario de 
-esa salyajada militar, conocida jeneral- 
mente con el nombre de la masacre de 





- de Iquique, “ienla*que actuaron, por 


—unlado, los verdugos uniformados al 
mando de un jeneral ébrio de alcohol y 
de sangre, i porel otro, la multitud ham- 


- brienta e indefensa, pidiendo justicia. 


A1 consignar esta fecha no es posible 
hacerlo con impasibilidad, porque lasan- 
gre de por.sí salta a borbotonez ii los la- 


bios parece quem«qninalmante pronun- 


ciaran lu palabra: ¡Venganza! 
¡E cómo ñó, -si aquella mitanza, por 
lo premelitadai por locobarde, no ha 
- tenido precedente én los «nales de la lu- 
chu lucha social en Chile! 
"Aquello no fué unacontien:da deigua- 


. 


les: fué la agresion brutal de fieras hu- 


minas contra. hombres inermes; fué el 

más Iuicu», el más horroroso crimen co- 
metido por la soldadesci ensoberbecida, 

ora de loa intereses burgueses, 

contra los trabajadores del salitre, es de- 

cir, contra aquellos mismos que con su 

esfuerzo muscular, con sus robustas 

enerjias, amontonan Jas riquezas parti- 

culares y contribuyen a jucrementar el 

tesqro- nacional, del cual sale el pago de 

los militares, que siempre se convierten 

en verdugos del pueblo, toda vez que é6.- 

-te osa esteriorizar su malestar económi: 
co. AO Y : 

En Iquique, cl 21 de Diciembre de 
1907, el militarismo supo mostrarse con 
tod + su refinada crucliad, ensañándose, 
cen instinto de chacal, contra el pueblo 
indefenso, contra ese mismo pueblo que 
lo Sastiene con su trabajo, porque éste, 
en uso lejítimo de su derecho, pedía un 
pequeño aumento”en su pobre jornal, 
cercenado ya por mil gabelas, que le per 
mitiera” vivir, si no en un envidiable 


- bienestar, »1:menos con alguna holgura. - 


-Pero la intransijeucia burguesa mos- 
tróse terca il altiva porque contaba con 
el apoyo oficial, por eso en vez de darles 
lo que los obreros pedian, les puso los 
seblados ul frente; y la peticion de los 
trabajadores fué contestada por disparos 
nutridos de fusil y metralla. : 

¡Cuántas víctimas cayeron en aque- 
lla sangrienta jofhada, por defender el 
pun de sus hijos! ¡Cuántos trabajadores, 


chilenos, peraanas y de otras nuciona- 


lidades, viniendo á buscar la vida, en- 
contraron aquí la muerte! . E 

¡Epensir que ese pueblo que en ese 
entone: s recibió la afrenta de sangre del 
miitarismo chileno, convertido en” zui- 


zo del capitalismo, hoi lo ovaciona con 
eon entusiasmo; besa la mano que ayer 
le c:stigó; rinde homenaje al que sin 
compasión en otro tiempo asesinó a sus 
hermanos! : 

¡Qué vergiienzal 

Es ese mismo pueblo que hoi, insti- 
gado por patrioterós inescrupulosos, ha 
hostilizadoa los peruanos hasta el estre- 
ma de cometer desmanez en sus propie- 
dades i en sus personas. z 

¡Son los obr:ros de Tquigue, que el 21 
de Diciembre de 1907 regaron con su 
sangre la plaza Montt, los. que ahora se 
decliraron en huelga, pidiendo la espul- 
sion «le los trabaja bres p=-raanos! 

¡Oh, veleidades «dle la multitud! 5 

¿TI cóm» se portaron lós peruanos en 
aquella sanguienta trajedia? Como hom- 


bres de dignidad. 


Cuando el cónsul del Perú se presen- 


-tó4 la azotea de la Escuela Santa María, 


pidiendo á sus connacionales que aban- 


:-donaran la huelga, porque a ellos, en su 


calidad de estranjeros, no les convenía 


Su : 
'mezciarse en cuesntiones del país, un 


obrero peruano ss levantó i dijo, a nom- 
bre de sus compañeros: 
— «Señor cónsul, los peruanos que nos 


“encontramos enlazados en la responsa» 


bilidad de este movimiento con los com- 
pañeros chilenos y de otras nacionalida: 
des, queremos asumir cou honor lo que 
nos toque, ya sea el triunfoó la derrota.» 

Bella declarición que -supiero4 cum- 
plirla hasta el último, en que la metra- 
lla se encargó de poner fin a ese movi- 
miento hus!guista. 

I así, es incomprensible la actitui de 
algunos obreros de Iquique en contra de 
lo3 peruanos, especia'mente de los traba- 
jadores, sin tomar en cuenta que éstos 
no los traicionaron nunta en aquel mo- 
vimiento, i que entre los muertos en la 
masacre, habia muchos de aquella nacio- 
nalidad. 

- Al remorar los crueutos sucesos del 
21 de Diciembre de 1907, en «ue actua- 
ron chilenos i peruanos unidos, hacemos 
votos porque prime el buen sentido «le 
los prim«:ros; llevando sus esfuerzos á 
consolidar la fraternidad: chileno-perua- 
Ma, como Un principio de la fraterni- 
dad universal, que en dia no lejano será 
una realida.]; única manera de borrar as- 
perezas i evitar la guefra, tan desas- 
trosa para el vencido como para el ven- 
cedor. : 

¡Saive, fraternidad humana! — - 





La patria del hombre moderno se ha ensancha- 
do como el mundo, y donde quiera que se encuen- 
tre, tendrá que sobrellevar recuerdos de los frag- 
mentos de esa patria universal.—F. B. 
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Guerra á la guerra 





Treinta y tres años há, el gohiérno 
que entonces regía las destinos de este 
país, con el pretexto de la conquista de 
nuevos territorios que le proporciona- 
ran otras fuentes de riqueza, te llevó, 
pueblo de Chile, á una guerra contra 
tus hermanos del Perú y Bolivia, que 
arrebató, inútilmente, 4 una ¡inmensa 
cantidad de los que, como tú, forman y 
COTE la parte mas ítil de un pue- 

O. 

Treinta y tres años ha, que tus amfos 
y señores modernos, despues de haberse 
apoderado de la robustez de tu brazo, 
de |: energía de tu espíritu sano y viril, 


vienen horrando la memoria de los que 


materialmente te llevaron a la boca del 
cañon, en medio de la metralla enemiga 
mientras á tí'se te ha echado al olvido; 
á tí, que derramastes tu sangre en ma- 
yor cantidad; á tí, que ofreciste el sacri- 
fició de la vida, del hogar, del cariño á 
los tuyos, para regalar á tus amos, lu- 
chando en tierra extraña, contra tus 
propios hermanos en explotación, tres 
provincias que de largo tiempo ambi- 
cionaban y para cuya adquisición ye- 
nian sugestionándote falsamente en 
nombre dle una patria que te niega el 


pan, si no lo compras con el sacrificio ' 


de tu libertad, y de una bandera cuya 
sombra jamás te cobijó ni cabijará, por- 
que su paño sirve solamente para ocul- 
tar un mundo de crímenes, vilipendios 
6 injusticias que sobre tí pesan. 

Y después de este lapso de tiempo 
que aparentemente te dejaron eñ paz, 
aunque en ta hogar la miseria conti- 
nuara aferrándose con tenacidad feroz, 
á pesar de haber llevalo el pendón de 
tus amos hasta el corazón de un país 
extranjero, ha sonado la hora de tu 
nuevo sacrificio; yasá ser llamado, re- 
clamado nuevamente por la: codicia de 
tus amos de un día á otro para que tu 
sangre sirva de muralla que defienda 
lós intereses de los que, no habiedo 
trabajado nunca y todo lo poseen, te ex- 


* plótan y envilecen en las fábricas, cam- 


pos y talleres. — - 

¡Sí hermanos, compañeros de esclavi- 
tud! Apesar del silencio que guarda es- 
ta prensa ruin, vendida canallescamen- 
te á los convencionalismos de nuestra 
verdaderá enemiga común, la burgue-: 
sía; á. pesar de su predisposición á no 


hablar al pueblo francamente de -los 


sucesos que paulatina, ó rápidamente, 
en tu pro ó contra te prepara,—es inne- 
gable, que el actual gobierno ha lleva- 
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"do ya gran cantidad de hombres robados 
á sus respectivas familias, al sitio que 
á uo tarlar se conyertivá otra vez en 
teutro de terrible revancha, de masacre 
obrera, disfrazada con el falso espejis- 
mo de servidora de una patria que na- 
da te dá, mientras te roba lo que con tu 
esfuerzo produces: 

¿Por qué, pues, la corneta, del regi- 
miento te llama á derramar la sangre 
que vivifica tu cuerpo que es el del pue- 


que lla vendido, como siempre, su si- 
lencio al mejor postor, cujla la verdad 
de los acontecimientos que-te preparan 
en la sombra? Nosotros, los «naerquis- 
> tas, los que estemos fuera de toda ley 
porque veremos implautar un régimen 


dadera; que repudiamos la guerra por- 
que nos hemos convencido que doquier 
vayamos; bajo no importa qué color de 
bandera nos coloquemos, encontramos 
hermanos y verdugos. que padecen 
nuestro mismo dolor, ó que emplean los 
mismos procedimientos para esquimar- 


lo; nosotros levantumos loy nuestra 
voz para mostrarte la boca sedienta de: 


sangre que te es5era; para enseñarte el 
crímen que quieren ocultar tus amos, y 
para decirte que antes de empuñar el ar- 
mu contra tus hermanos, los obreros del 
Perú, recuerdes á tus verdaderos ene- 
migos, que sin recordar que con tu es- 
fuerzo les distes la libertad política; que 
los enriqueciste despues con tu eaugre 
regalándole-nuevos territorritorios te 
fusilaron cobardemente el 12 DE MA- 
YO DE 1903 en Valparaiso; te asesina- 
ron valiéndose de su £we:za- armada el 
22 y 23 DE OCTUBRE'DE 1905 en 
Sautiago cuando pedias con verdadera 
justicia, el derecho á un pedazo de cár- 
ne; te masacraron injustamente el 6 de 
F+breró de 1906 en Antofagasta. Y fi 
nalmento hicieron de tus hermanos de 
Iquique una verdadera cuanto horroro- 
sa matanza el 21 DE DICIEMBRE DE 
1907. 


Es preciso que recuerdes dónde es- 
tán los verdadesos enemigos; es forzoso 
que reunas los recuerdos de las fechas 
que' marcaron con sangre obrera las ca- 
lles «le tu patria, derramada en nom: 
bre de una bandera que no te protegió 
entonces, y que te reclama hoy, hucien- 
do un llamado al patriotismo que nin- 
gun obrero puede seutir sinceramente, 
porque nadie ignora que antes que el 
interés de la burguesis, uuestro verdu- 
go común, está el ¡uterés que todos de- 
bemos poner, en defensa de muestros 
tros derechos de hombres diguos, cons- 

- cientes tambien de sus deberes, si no 
queremos que el mundo de alma gran- 
de, nuestros compañeros de otros pai- 
ses que á su tiempo se rebelaron contra 
los amos que querían llevarles á la gue- 
rra, nos confundan con un rebaño in- 
consciente, pacíficamente llevado al 
matadero. SE 

Y alzamos la voz para deciros que pa- 
ra nosotros no hay entranjeros fuera del 
país en que habitamos; ellos viven, per- 
manecen continuamente á nuestro lado 
para comprar a un precio vil el producto 
denuestros :brazos ó para darte uua fuerte 

ración de plomo cuando pides un peda- 


zo de pan fára tus hijos bawbrientos ó 


- blo? ¿por qué la prensa ruin, prostituida, * 


+ «de equidad, de amor y de libertad ver- - 


ún miserable techo donde cohijar-.tu 
cria, expuesta continuamente á los efec- 
tos del calor excesivo ó del frio intenso; 
que no ¿lebes tomar gustoso. las armas 
y correr tras la falsa visión de una bau- 
dera y una patria mentirosa á matar 
inicuamente á nuestros compañeros del 
Perú, contra quienes en. el silencio y 
la sombra de la ruindad te están arman- 
do sin que te des cuenta de ello. 
Niégate á vestir el maldito uniforme 
que empobrece Jos cerebros, rebdlate 
antes de empuñar el fusil, niégate á ma- 
nejar los instrumentos de destrucción, 
porque ten por seguro de que á pasar de 
las promesas de tus amos, sólo te aguar- 
dan á tu regreso á la mentida patria, la 
miseria, la cárcel, el. hospitul y -la fosa 
común : 
Y si nuestra palabra de hombres sin- 
_cerós no os merece suficiente confianza 
porque creeis que nuestra voz se alza 
solamente para gritar porque sí; si nues- 
tro acento de hombres honrados no- os 
conmueve, preguntadle á esta porción 
de hombres que ua día pelearon por 
vuestra patria con fé, y que á pesar de 
ser pocos los que regresaron, andan por 
estas calles mendigando indignamente 
el pedazo de pan que la patria les negó 
como en pago de.sus servicios, despues 
de dejarles inútiles para el trabajo. 
Preguntádselo, y esclamareis- como 
nosotros: ¡No más patria, que nos roba; 
nomás bandera, que nos engaña! 
¡Guerra á la guerra, en nombre de 


la solidaridad universal, de las clases 


proletarias!. 
¡Viva la fraternidad humana! 


Los Ánarquistas.. 


*Santiago, Noviembre de 1911. 


A un elegtor 


Sí, ya sé, que somos líricos, locos, 
utópicos... pues bien; oye: 

Tu vas á votar, vas 4 depositar tu 
personalidad en esa urna que es para tí 
elarca santa de la patria, y no sabes lo 
que haces, no sabes la gran abdicacion, 
que con ese acto realizas. 

Tú, pobre compañero, que alardean- 
do de pacticismo te olvidas de todo por 


- correr desatentado al comité ó la asam- 


blea, no has calculado lo que los políti- 
cos puedan darte, y necesitas que yo 
te lo diga, escucha: 
Ahora, cuando todavía uno ha llegado 
el crítico "momento, tÉ empujan hacia el 


gurito con sus estudiadas complacen- * 


cias, te ponen frente á tu compañero 
de trabajo, alhagan tu vanidad cón 
mentirosos manifiestos y frases since- 
ras, te,hartan de alcohol en los mitins y 
fiestas políticas, y rien tus gracias del 
imbécil, cuando haciendo gala de tu ig- 


norancia dices oprobios contra el ene- 


mig» de tu opulento señor. 

Mañana, en el día de la lucha, te em- 
"pujarán á la calle, te hablarán de «triun- 
far 6: morir», te harán agujerear el pe- 
llejo a la puerta del colegio electoral, y 
allí representarás el triste papel del ga- 
to de la fábula, sacando elige las 


castañas que no has de comer. Verifica- 


do el escrutinio, si «tu partido» ha 
triunfado, y lo permite tu cuerpo hin- 
chado por los golpes recibidos en la «se 
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te pondrán en fila como á los soldados 


en el 


hará comprender que un jornálero «no 















































PAG. 2 
cular batalla», te darán una candileja, 


en las paradas, y recibirás la órden de 
gritar hasta enronquecer, vivas y más 
vivas á la puerta de cualquier magua” - 


Otro día, como eres de los que «va- 
len», couo has servido bastante y bien 
al partido, serás premiado con el nom- 
bramiento pafa ocupar un destinillo y 
trabajarás tanto como en el 
taller por una irrisoria mesada, ó te ve- 
rás forzado á tal abyección, te será pedi- 
da sumisión tanta, que máldiciendo de 
la ingratitud de tus cofrades, le abando- 
varás antes de que por economias en el 
presupuesto, te limpien el comedero. 

Volverás á pedir; te darán esperan- .- 
zas, ¡como no!, y pasarán los días, has- : 
ta que cansado de esperar, de nuevo for- 
mules tu-petición; entonces... ui caso te 
hacen, huirán de tí como de un perro 
sarnoso, ó con cinismo sin ¡gual, se ne- 
garán á reconocerte. . 

Maldecirás entonces de tu suerte, ju- 
rarás solemnemente fidelid w1 al bando - 
contrario, y...vuelta al mismo juego y 
al mismo desatender tus verdaderos in- 
tereses, desgañitándote en este comité, 
como antes en el otro, mientras, merced - 
á tu abandono, el burgués recorta tu. 
exiguo salario, y te arrebata las pocas li- 
bertades, que en los días gloriosos de 
diguidad, supistes arrebatarle. E 

Montados en el machito, tus señores 
náda querran saber de tí; nada de tu rá- 
za plebeya, carne Je cañon:ó rebaño de- 
votantes. : Pcana 

Orgullosos del poder, ae apartarán de 
tí, apartarán sus hijos de los tuyos, y si, 
atrevido pretendes tutearle, como antes 
lo hacías, muy pronto su desprecio te 


es igual: á un representante. 

Así pues: vicios, alcohol, tiros, palos, 
desprecios; he ahí lo que, á cambio de 
tu personalidad y de tu conciencia, te 
darán los políticos de todos los matices 
y en todos los tiempos. sl 

Perderás lastimosamente el tiempo; 
tu miseria se hará mayor, á causa de tu. 
indiferencia hacia los propios proble- 
mas, y de la desunión suscitada por los 
odios, entre tú y tua compañeros. 

Ya losabes todo. Ya no puedes lla- 
marte á engaño; la yerdad te ha sido 
mostrada. ¡Eligel E 

Si piensas que es tu deber votar, co- - 
rre no pierdas tiempo, serás un «hom- : 
bre cívico», un «ciudadano modelo.» 

Y cuando el dogal de la miseria - te 
apriete tanto que á punto estés de pe- 
recer, y te eches á la calle en son de 
huelga, aquí estaremos nosotros, los lí- 
ricus, los utópicos, digpuesto á caer á tu 
lado, bajo el plomo de los fusiles, con . 
que castigarán tu. rebeldía, esos mismos 
a qua hoy torpemente sirves de es- 


cabe 
a _P. Palomero. - 


La Sociedad de Resistencia 
Sn origen y sus ls derecho de aso- 
n : > 
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Los gremios de trabajadores repre- - - 
sentsban en la vida económica del anti- 
guo réjimen el importante panel de servir 
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e»mo de freno al despotismo de los cu- 
ras y los nobles. El feudalismo, como 
que se fundaba en un principio de au 
toridad divina, revestía tambien:a su- 
ajentes de una aureola de divinidad, 
j por este motivo las. más atroces arbi- 
trariedades de esos mandones estaban 
siempre golpeando en los hogares de la 
jente pobre. Principalmente la situación 
de los trabajadores agrícolas se hacía 
imposible al rededordelos castillos, pues 
en ellos estaban los voraces propietarios 
que por medio deinfinidad de tributos i 
otras gabelas más, esquilmaban sin 
compasión á los aldeanos. 

Este estado de cosas provocó una fuer- 
te corriente emigratoria hácia las ciuda- 
des; dentro de cuyos muros —las anti- 
guus ciudades eran todas enmuralladas 
—se fueron formando poco a poco, di- 
versos Gremios, compuestos de maes- 
tros i compañeros, con sus respectivos es- 
tatutos. 

E+-tos gremios eran, por consiguiente, 
los verdaderos núcleos sociales de aque 
llos tiempos. Precisamente surjieron en 
el campo de la actividad económica, 
cuando los grupos familiares no fueron 
capaces de llenar las, crecientes necesi- 
dades de la colectividad. 

Ya, cuandolos últimos  escom:ros del 
réjimen feudal desaparecieron barridos 
por la marejada popular; una vez que se 
entronizó el actual réjimen burgues, la 
principal preocupacion de los nuevos 
amos fué destruir el greminlismo, esa 
hermosa solidaridad del pueblo, i reem- 
p'azarlo por la artificial sociubilidal de 
los partidos políticos, creados por la bur- 

- guesia para defender sus intereses i al 
mismo tiempo dificultar la intelijencia: 
cion ¡acuerdo de los trabajadores. 

Además, la otra burguesnda que tiene 
la propiedad de impedir la unificación 
de los obreros es el patriotismo. gra- 
cias al cual se ha conseguido la realiza- 
cion de lo absurdo; que los proletarios—- 
los sin patrimonio— defiendan los inte- 
reses de los propietarios—los con patri- 
monio, 

Hai más aún; la nacionalidad, repre- 
sentada aparentemente por el militaris- 
mo, i que dicen que eu gran misión con- 
siste en defender a todos los que convi- 
ven en una petria, se ve, por cruel es- 


periencia, que tiende nada más que a la: 


defensa de «algunos»: los privilejiados. 
+*e* 


Los gremios, ya han entrado en la fo- 
sa comun de la historia, pero quedan sus 
raices, i para destruir éstas, habria que 
procurar la destruccion de la misma so- 
ciedad, por la sencilla razon de que sin 
usociacion no puede haber vida social, 
ni nada. ¿l, cómo evitar la agrupacion 
de oficio si los esplotados no pueden tra- 
bajar sin aglomerarse, ora en el campo, 
ora en el taller o en la mina? Basta un 
chispazo de intelijencia para que los 
obreros conviertan la agrupacion de ofi- 
cioen Sociedad de Kkesistencia. 

Que más lógico ¡natural es, que, así 
como el capitalismo determina, como 
condición primordial, el e»ntinuo con- 
tacto de los trabajadores eu las radas 

"faenas del trabajo, i va creando vínculos 
de solidaridad de individuo á iudividuo 
i de oficio a oficio, se forme tambien la 
ugrapacion de defensá proletaria: la So- 
ciel de R ssistencia. 
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¡La Sociedad de Resistencia! 

Nacida al fragor del combnte en la vie- 
ja Europa, tuvo pur pila bautismal, la 
barricada redentora. Entre sus mártires 
se cuentan millares de nroletarios, caidos 
en cien jornadas gloriosas. 

Despues de la Revolucion Francesa 
que proclamó a la faz de 18 siglos de 
servilismo la igueldad de todos los seres 
humanos, no hai acontecimiento más 
grandioso que la efectiva entrada del 
proletariado,--que siempre fuéhumillado 
j relegado a la deprimente condicion de 
instrumento de los poderosos,—en el 
concierto de la vida social no por medio 
del tan famoso como falso sufrajio elec- 
toral, sino organizándose y fortificándo- 
seen las inespuguables trincheras de 
las sociedades de resistencia, 

En sus comienzos estas asociaciones, 
como toda obra humana, fueron muy 
débiles i llevaron una existencia mui 
azarosa. Era que la intolerancia de los 
gobiernos i burgueses se valía de todos 
tos medios, aun de los más infames, pa 
ra matar esa naciente organizacion de de- 
fensa proletaria, surjida fatalmente del 
ambiente actual para combatir la feroz 
rapacidad de los esplotadores; ¡que ve- 
nía a ser para ellos el espectro terrorífi- 
co de la justicia del pueblo, enro:trán- 
dole sus crímenes i prediciendo el pró- 
ximo hundimiento de las nefastas insti- 
tuciones que consagran i aseguran su 
dominio sobre las multitudes ham: 
brientas ¡ desposeidas del patrimonio 
comun. 

Aquí, en esta misma ciudad, tuvimos 
un pequeño período—1906-1908—de fe- 
bril organizacion de resistencia; pero fué 
tan feble todo eso que al menor soplo, 
vínose to:lo al suelo. Es decir, todo nó, 
porque el esperimento se hizo;a malgra- 
do de todos los beilacos de alta ¡baja al- 
cuwia, los trabajadores no han podido 
menos que constatar que durante ese 
fugaz períodó en que estuvieron más o 
menos coaligados entre sí, la rapacidad 
de los patronesamainó un poco, sus ma- 
neras para tratarnos se hicieron más 
amables, i por consecuencias, nuestro 
nivel moral subió. Era natural que sí 
porque ejercitando nuesiroa propios es- 
Jfuerzos en el sentido de mejcrar las con- 
diciones de existencia, nuestra i de la 
clase a que pertenecemos, sin mendigar 
el humillante apoyo de los redentores 

políticos, reventó en vuestra conciencia, 
cual un parto de luz, la sencilla y subli- 
me verdad de que somos de la miáma 
naturalaza de nuestros amos políticos 
j económicos; i que por consiguiente te 
nemos perfecto derecho a disfrutar de to- 
dos los frutos que brin:la la naturaleza 
i la civilizacion. * 

Esos embriones de organizacion eco- 
nómica, es verdad que tras efímera vida 
han retornado a la nada;es verdad que la 
actual jeneracion obrera en vez de reco- 
jer esas euseñanzas, palpitantes todavia 
en las memorias de muchos, i, conti- 
nuar la interrumpida lucha con más po- 
deroso empuje, se deja adormecer por 
las falaces promesas dé los del «ga!line- 
ro nacional», pero sin embargo, sobreyi- 
ven irreductibles las causas que nos 
obligan ¡i obligará siempre la union de 
nuestros iguales i a rebelarnos contra la 
sociedad burguesa. Permanece irreduc- 
tible tambien, esta otra verdad, tan olvi- 
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| dada en fuerza de ser tan evidente, ies 
que aumer*a o disminuyela esplotacion, 
así como aumente o disminuya la resis- 
tercia de los esplotados; ejerciéndose 
desenfrenadamente ese crimen social — 
la esplotacion—cuando no encuentra en 
su cawinc ninguna resistencia. 
ZE 
| El derecho de asociacion es inmanen:- 
¡ te, es decir, que nace con nosotros; por 
| consiguiente no hai ningun poder que 
| Jejítimamente pueda coartarlo. Ahora 
bien, así como los hurgueses i esbirros 
no tienen derecho de prohibir que ha- 
gamos uso de esa facultad consistente en 
salir del aislamiento que paraliza nues- 
tra evolucion i hace imposible la defen- 
sa de nuestros derechcs económicos, pa- 
| ra entrar en la sociabilidad de resisten- 
cia, cuya eficacia es segura, tampoco 
nosotros podemos, sin incurrir en el erí- 
men de lesa- humanidad i lesa-familia, 
abdicar ese derecho primordial. 

La mayor dificultad está en dar el pró- 
ximo paso; despues, una vez que respi- 
remos las embriagantes brisas de la lu- 
cha, cuando se disipen las lóbregas som- 
bras de la inercia i tambien los fantas- 
mas del miedo, i cuando, allá, en el fon- 
do opaco de nuestra alma, surjan las 
esqueléticas figuras de los camaradas, 
violentamente asesinados en las jorna- 
das del 22-23 de Octubre, 6 de Febrero, 
21 de Dicbre. 12 de Mayo, etc., ah! en- 
tonces sí que nos penetraremos honda- 
mente de la idea. de que tenemos un 
grandioso deber a realizar: vengar la sa- 
cra memoria de los mártires de la lucha 
anticapitalista 1 seguir luchando con 
nuestras propias fuerzas por la libera- 
cion de la clase en que hemos nacido., 


Julia Líbera. 
Valparaíso, Noviembre—1911. 


Fundamentos de 


la idea Anarquista 
EXPOSICION 


1.2 Las religiones son hipótesis sobre 
la creación del mundo y la existencia 
de los hombres. 4 

Esas hipótesis han sido declaradas ab- 
surlas por la ciencia y comprobada su 
inexactitud. 

Las relijiones son innecesarias para 
el desenvolvimiento del lrombre. 

Las religiones han servido para que 
unos hombres engañen y exploten—y 
hasta torturen y maten—á otros hom- 
bres. — 

Por esto, los Anarquistas somos irre- 
ligiosoz. 

2.2 El trabajo en sus dos formas, ma- 
nual é intelectual, es el creador de to- 
do cuanto existe. 

La apropiación que los que no pro- 
ducen nada—Capitalistas, Políticos, Sa- 
cerdotes, Militares, etc.—hacen de la 
mayor parte del producto de los obreros 
del múscnlo, es una iniquidad, una in- 
Justicia, un robo. 

. El capital es trabajo acumulado, me- 

jor dicho, e3 trabajo no retribuido á los 

productores de ayer, de hoy y de siem- 
re. 

Los anarquistas protestamos contra 
esa explotación inícua y aspiramos á un 
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régimen social en el cual no haya ex- 

plotadores uni .explotados y en el cual 

sea reintegrada a la humanidad la ri- 

queza de origen social que individuul-- 
mente detentan los llamados Capitalis- 

tas. 

3.2 El gobierno es un organismotim- 
productivo, que consume y no crea na- 
da, y cuya única misiór consiste en 
asegurar el privilegio de los capitalistas, 
de explotar á los productores. 


Así, manteniendo ese privilegio, se 


aprovecha él igualmente de los benefi- 
cios de la producción, haciendo más an- 
gustiosa aún la vida de los productores. 

Por ser, pues, inútil para el floreci- 
miento de la vida, en sus fases mate- 
rial, moral, intelectual y urtística, so- 
mos Joe anarquistas enemigos del go- 
bierno, al par que por servir únicamen- 
1 para mantener la explotación capita-. 
ista. ; ; 

4.» Siendo la política un semillero de 
ambiciones y no aspirando los políticos 
á otra cosá que no sea sustituirse unos 
á otros en los empleos públicos, recu- 
rriendo para ello á todos los recursos, 
hasta los mas innobles y brutales, los 
Anarquistas nos declaramos antipolíti- 
£08. - 

5. La ley no impide los delitos, es- 
tos se producen á pesar Je ella; y cuan- 
do la ley no es eludida habilmente por 
la fuga del delincuente ó parla  vena- 
lidad de Policías, jueces, :Carceleros y. 
Gobernantes, tan solo :sirve para casti- 
e ferozmente á los llamados erimina- 

es. ”-. 

Convencidos, «de. que. los leyes solo 
tienden á favorecer el privilegio de los 
parásitos sociales Políticos, Gobernan- 
tes, Capitalistas, Curas, etc.,—y de que 
ellas no impiden la delinemencia, ya 
convencidos de que el delito tiene sus 
causas en la miseria y escasa ilustración 
del pueblo y en factores de orden fisio- 
lógico que la ley es incapaz de modificar, 
los Anarquistás nos declaramos adver- 
sarios de toda legislación. 

6.2 La Patria es una creación arbitra 
ria de los gobernantes. 

El hombre no elige el punto de su 
nacimiento y lo mismo crece en las he-' 
ladas-regiones de la Groenlandia que 
en las Tórridas del Ecuador, la división 
de la tierra en nacionalidades no res- 
ponle á ningún fin práctico, y crea en 
cambio un valor moral que es perfecta- 
mente inmoral. 

El naceraquí ó mas allá, no es una 
razón para odiar y considerarse enemi- 
go del que nació en otro punto, así co- 
mo tampoco es una razón para amar á 
los hombres que han nacido en la mis- 
ma región y queá lo mejor nos pue- 
den ser más antipáticos y perjudiciales 
que los nacidos á centenares de leguas 
de distancia. 

Notenemos motivo alguno para abo- 
rrecer á los japoneses, y en cambio lo te- 
nemos muy grande para odiar al go- 
bernante de nuestro país que nos opri- 
me y al patrón que nos explota. 

No respondiendo á mada necesario, 
práctico, útil, la división del mundo 
ea patrias, y siendo al reves esto, causa 
de conflictos, guerras, semilleró de odios 
los anarquistas proclamamos la aboli- 
ción de las patrias, para que los hom- 
bres todos se consideren como lo qua 
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son mienbros de nna misma especie, cu- 
ya nación es la tierra. . ' e 


SÍNTESIS 


Los Anarquistas queremos una so” 
ciedad en que cada hombre se gobierne 
á si mismo y enla que los medios de 
producción estén al alcance de todos los 
demas. fe : 

Anarquía es la vida libre, sin qne po- 
lítica, ni social, ni económicamente un 
hombre predomine sobre otro. 


El valor de la oracion 


La.oracion fué inventada para aque- 
llos hombres qué jamas tuvieron pensa- 
mientos propiosi que no conocen, por 
no ser capaces, la elevación del espíritu. 
¿Qué han de hacer estos en los lugares 
santos ¡ en las ocasiones solemnes de la 
vida que requieren tranquilidad i piden 
cierta dignidad? 

Para que al menos no estorbasen, la 
sabiduría de todos los fundadores de re- 
lijiones, pequeñas i grandes, recomendó 
la fórmula dela oracion, un largo traba- 
jo mecánico de los labios, junto con un 
esfusrzo de la memoria ¡una posi- 
ción uniforme prescrita a las manos, 
las piés i los ojos. Que rumien, como los 
tibetanos, su inacabable on mane padme 
hum; que cuente con los dedos, como en 
Benares, el nombre del Dios Ram-Ram- 
Ram; que venere a Vichnú con sus mil ¡ 
a Alah con sus 99 nombres; que se ayu- 
den de molinos, de oraciones o de rosa- 
rios, lo esencial es que.con tal. trabajo 
se esten quietos por «lgun tiempo i guar- 
den compostura. 

La oracion, es decir el rezo mecánico, 
fué inventado, pues para los pobres de 
espíritu, para los tontos, porque para és- 
tos, el pensar es un tormento. 


Himno 


>5- (Para Luz y ViDa) 


A la lid, 4 luchar por la idea, 
El clarín del combate nos llama; 
A pelear, a formar la odisea; 
Brille al sol el augusto oriflama. 


Proletarios, formad la avanzada. 
De las huestes que van a luchar; 
Sea un grito la gran estocada, 
Que estremezca la tierra i el mar. 


De este pueblo que ya se sublima, 
Levantemos la humilde serviz, 
Al calor de la causa que anima 
Cual la sombra de un gran tamariz 


Cobijados por rojo estandarte, 
Por escudo llevando el valor, 
Por espada, la gloria i el arte, 
Y por norma, del pueblo el honor, 


Una el pueblo su arrojo indormabls, 
Batallando basado en la union, 
I arrojando el parásito s1ble, 
Muestre al mundo sa altivo pendon. 


Despreciemos el Ogro. maldito, 
Que esplotando aniquila la plebe. 
Sea ¡guerra! el intrépido grito, 

Sea un reto al verdugo que llegue. 

Sca el Mundo la patria del pobre; 
"No asesinen los sables la luz; 
Impidawmos que el pueblo zezobre: 
¡Paso excelso a la augusta virtud! 


En la noche nefasta i sombría 
Donde se alce sublime el deber, 
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Destronemos la cruel tiranía, 
Destruyamos su innoble poder. 
Silvio Luco. 


Desde Mejillones 

Nos escriben del vecino puerto de Me- 
jillones: EUR 

«A principios del mes en curso, los 
jornaleros de tierra de la casa Inglis Ló- 
max se decluraron en huélga, a causa 
de que esta casa les quiso rebajar el ya 
exiguo salario que ganaban. 

Gracias a la entereza que demostró el 
gremio, se pudo evitar que se consuma- 
ra este atentado capitalista, consiguién- 
dose, además, la reposición del antiguo 
horario de trabajo, que en los buenos 
tiempos había conquistado i que fué 
paulatinamente abolido por esta casa es- 





plotadora, aprovechando la inercia en 


que se encontraban los jornaleros,» 


Desde Valparaiso 


Nuestros compañeros de Luz AL” 


Obrero, de Valparaíso, nos piden la in- 
sercion del siguiente suelto: 

«Debido á la simpática iniciativa del 
compañero José Sepúlveda se hizo en 
Santiago una suscricion a beneficio del 
pequeño déficit de Luz aL Obrero. Los 
camaradas suscritos son:José Sepúlveda 
90 cts., V. González 50 cts., Benito Cas- 
tañeda 40 cts., Los Gorkianos $ 2.70, 
Un zapatero $ '- Paco Rebelde 50 cts., 
Victor M. Garrido $ 1. Total: $ 7. 

Nota —Esperamos allunur slgunas di- 
ficultades para continuar publicando la 
hoja. Posiblemente “aparecerá en co- 
nexioh con el que piesan editar los com- 


pañeros de Santiago, los componentes” 


de la sociedad Oficios Varios. 





Luis Amador, director.» 
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